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“En un tablero turbulento, solo un jugador co-
noce realmente la estrategia”

En tiempos pasados, cuando La Guajira se pre-
paraba para elegir gobernadores, alcaldes, dipu-
tados y concejales, el ambiente político parecía 
un choque de trenes: fuerzas que se estrellaban 
unas contra otras sin orden ni estrategia. Hoy 
la realidad es distinta. Muchas de aquellas vie-
jas maquinarias se descarrilaron: sus motores se 
apagaron, sus estructuras se oxidaron o termi-
naron vendidas como chatarra política.

En este nuevo escenario, la política guajira dejó 
de ser empujones y ruidos para convertirse en 
una auténtica partida de ajedrez, donde cada 
movimiento importa, donde el cálculo vale más 
que la fuerza, y donde un jugador destaca por 
encima del resto.

Ese jugador —el que maneja los tiempos, anti-
cipa movimientos y entiende el tablero— es el 
senador Alfredo Deluque Zuleta.

Un estratega probado: el jugador que ya ganó 
otras partidas

Si La Guajira es un tablero, Deluque es el aje-
drecista que ya dio jaque mate en la Gober-
nación en 2023, que logró victorias en varias 
alcaldías, que consolidó mayorías en la duma 
departamental y que supo mover peones, alfiles, 
caballos y torres hasta construir una estructura 
sólida, estable y confiable.

Mientras otros se enredan en sus propias juga-
das, Deluque avanza con método y frialdad cal-
culadora.

EN LA GUAJIRA, LAS FICHAS SE
 MUEVEN COMO EN EL AJEDREZ 
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Sus oponentes, en cambio, han cometido erro-
res que en política cuestan caro:

•	 Han quemado caballos antes de tiempo,
•	 Han perdido torres en jugadas improvi-
sadas,
•	 Han dejado sus alfiles expuestos,
•	 Y mueven una reina que se desplaza sin 
rumbo, abriendo espacios peligrosos.

Del otro lado, el rey luce torpe, inseguro, ladran-
do más de lo que juega; y mientras tanto, el ta-
blero se inclina, lentamente, hacia quien verda-
deramente conoce la partida.

Deluque: piezas fuertes, estructura sólida, es-
trategia real

Las fichas de Deluque están bien plantadas.
Sus caballos son firmes, sus alfiles ágiles, sus to-
rres están alineadas, los líderes locales, las ba-
ses, los aliados, la gente; se multiplican.
No es un jugador improvisado: es un político con 
trayectoria, con olfato, con experiencia y, so-
bre todo, con resultados reales.

Resultados que no son discurso, sino hechos:
•	 Ha impulsado leyes que fortalecen la 

conectividad, la seguridad alimentaria y el de-
sarrollo regional.
•	 Lideró reformas que hoy posicionan a La 
Guajira en la agenda nacional.
•	 Ha defendido el territorio con firmeza en 
el Congreso.
•	 Se ganó un lugar como una de las voces 
más escuchadas de la región.
•	 Y llegó al Senado con una votación con-
tundente que ningún otro aspirante del depar-
tamento ha logrado en años recientes.

Su juego no es emocional.
No improvisa.
No actúa al azar.
Juega como juegan los que saben ganar.

Marzo de 2026: la partida decisiva

La contienda por Senado y Cámara se definirá 
en marzo de 2026, y ese será el momento en 
que el tablero mostrará quién tuvo estrategia y 
quién solo movió piezas por mover.

Pero la partida previa comienza el 2 de febrero, 
cuando los actores políticos empiezan a desta-
par cartas, a revelar alianzas y a exponer ca-
pacidades.
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Y es allí donde Deluque llega con ventaja: su es-
tructura es real; su liderazgo, probado; sus mo-
vimientos, medidos; su reputación, consolidada.
Los otros jugadores pueden mover fichas, pero 
sin una lectura clara del tablero, sus jugadas ter-
minan en errores que les cuestan terreno, apo-
yos y credibilidad.

Hacia un jaque mate anunciado

Vista la situación desde cualquier ángulo, la polí-
tica guajira se torna interesante, pero sobre todo 
reveladora.

El tablero no miente: siempre muestra al verda-
dero estratega.

Y hoy, en La Guajira, ese estratega es Alfredo 
Deluque Zuleta, que llega con más experiencia, 
más estructura y más inteligencia política que 
sus contendores.

Ellos, mientras tanto, siguen quemando caba-
llos y perdiendo alfiles, intentando mover torres 

que ya no tienen fuerza, mientras un rey debili-
tado hace ruido, pero no juega.

Del otro lado, el ajedrecista observa, calcula y 
avanza.

Y como en las partidas que ya ganó, todo indica 
que volverá a dar jaque mate.
Amanecerá y veremos.

COMENTARIOS DESTACADOS

- Comentario destacado

La ventaja de Deluque no es producto de la 
suerte, sino de una estrategia construida du-
rante años con disciplina, resultados y lideraz-
go real en La Guajira.

- Comentario destacado

Mientras otros improvisan, Deluque ejecuta. 
Esa es la diferencia entre un jugador del mon-
tón y un verdadero ajedrecista político.
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